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hermano mío,  
que sufres y lloras

Yo quisiera estar a tu lado.
Para consolarte.
Paro comprender tu dolor y tu pena.
Para compartirlos.
Porque sé que entonces tú te sentirías  
más aliviado y más sereno;  
dolor compartido es dolor disminuido.
Yo sé que en estos momentos  
te estás sintiendo muy solo.
Y la soledad del que sufre  
es la soledad más sola.
La más amarga.
Me ofrezco a hacerte compañía,  
para que no sientas tu soledad.
Y para que no sufras tanto.
Antonio Machado dijo:

“Pon­gan aten­ción:
un co­ra­zón so­li­ta­rio,
no es un co­ra­zón”.
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de llorar.
Ne­ce­si­tas, no de al­guien que te di­ga: “¡No 
de­bes llo­rar!”... si­no de al­guien que te in­di­
que: “¡Her­ma­no mío, llo­ra!... ¡Pe­ro, haz­lo 
aquí, apoyando tu cabeza en la almohada de 
mi pe­cho!”
Eso quiero ser yo contigo: la almohada en la 
que pue­das des­can­sar, pa­ra que tu llan­to re­sul­
te más aliviador.
Te ofrez­co mi co­ra­zón pa­ra que en él vuel­ques 
toda tu amarga pena.
Pero... luego de que hayas llorado, que te 
hayas desahogado conmigo, quiero que tú me 
escuches a mí.
Porque yo también deseo hablarte.
No para reprenderte porque lloras...; sino 
pa­ra en­se­ñar­te có­mo de­bes llo­rar.
¡Her­ma­no mío, que su­fres y llo­ras!
Déjame que te diga que yo también he llorado 
en la vida...
Como tú ahora, yo también me he sentido 
solo, muy solo...
Y amargado, muy amargado...
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Cha­teau­briand di­jo que “la so­le­dad es per­ni­
cio­sa, pa­ra quien no vi­ve en ella con Dios”.
Esa es la finalidad que me propongo: hacerte 
des­cu­brir a Dios en tu so­le­dad; ha­cer­te com­
prender que no estás solo en tu soledad: estás 
con Dios. Y quien con Dios se halla, no puede 
decirse con verdad, que se halla solo.
Tam­bién ven­go a ofre­cer­te mi com­pa­ñía; quie­
ro llegar hasta ti y permanecer a tu lado con 
cada una de mis palabras, de estas ideas que 
en apretado ramo te ofrezco.
La soledad es la sala de audiencias de Dios... 
Si Dios te ha traído a su sala, será porque 
desea concederte una.
Y si él mis­mo te ofre­ce una au­dien­cia es por­
que desea regalarte alguno de sus dones.
O acercarte más a él.
Y en­ton­ces po­drás com­pren­der el sen­ti­do pro­
fun­do de aque­lla ex­cla­ma­ción de Raúl Plus: 
“¡So­lo con Dios! ¡Qué ma­yo­ría!”
Sé que en estos momentos amargos que estás 
viviendo, tú tienes necesidad de desahogar tu 
co­ra­zón en otro co­ra­zón... tie­nes ne­ce­si­dad 
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1. Llorar... no es siempre triste
El llanto, lo mismo que el dolor, antes de 

Cristo no tenía otra explicación que la de ser 
expiatorio.

Cuando aparece Cristo, da un nuevo 
sentido a todas las cosas, una nueva dimensión, 
una nueva razón de ser, elevando todo a un 
plano sobrenatural.

Sobre el llamado “Monte de las Biena
venturanzas” Jesús pronuncia las bases de su 
nueva doctrina que ha de regenerar al mundo; 
y todas las cosas cambian en dimensión y en 
profundidad.

“¡Felices los que lloran, porque ellos 
serán consolados!”

Tal la promesa magnífica de Jesús a 
todos los que sufren.

Pero es necesario preguntar: ¿basta llo
rar para hacerse digno de esta bienaventuran
za, para poder ser felices?

Y tenemos que responder que el simple 
hecho de llorar ya mueve a compasión al cora
zón paternal de nuestro Dios; pero la felicidad y 
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Yo he gustado lo desagradable que es todo lo 
que tú debes ahora paladear.
Yo he perdido a mi madre, cuando recién 
comenzaba a conocerla.
Yo tam­bién sé lo que es lo ca­lum­nia, la fal­se­
dad, la per­se­cu­ción, la trai­ción, la en­vi­dia, la 
in­com­pren­sión, la so­le­dad...
Yo he tenido que soportar todo eso.
He sen­ti­do el co­ra­zón re­bo­san­do amar­gu­ra y 
de­cep­ción.
¿Ves? Lo mis­mo que tú.
Por eso pien­so que qui­zás pue­da com­pren­der­
te mejor.
Nadie puede comprender tanto al que sufre, 
como el que ha sufrido.
Por eso él, Cristo, quiso sufrir primero por 
no­so­tros, pa­ra lue­go com­pren­der me­jor nues­
tro dolor.
Ahora ya te dejo, hermano mío.
Lee, me­di­ta lo que te di­go, y... sé que te con­
solarás.
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los astros, por atracciones.
Dentro de cada sufrimiento experimenta

do por el hombre, y también en lo profundo del 
mundo del sufrimiento, aparece inevitablemente 
la pregunta: ¿por qué? Es una pregunta acerca 
de la causa, la razón; una pregunta acerca de 
la finalidad (para qué); en definitiva, acerca  
del sentido. Esta no sólo acompaña el sufrimien
to humano, sino que parece determinar incluso 
el contenido humano, eso por lo que el sufri
miento es propiamente sufrimiento humano.

...Solamente el hombre, cuando sufre, sabe 
que sufre y se pregunta por qué; y sufre de 
manera humanamente aun más profunda, si no 
encuentra uno respuesta satisfactoria (Salvifici 
doloris 9).

El hombre puede dirigir tal pregunta a 
Dios con toda la conmoción de su corazón y 
con la mente llena de sombro y de inquietud; 
Dios espera la pregunta y la escucha... (Salvifici 
doloris 10).
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